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EL PRESUPUESTO QUE TERMINÓ EN EL JUZGADO 
Una historia que te hará tomar acción 

 

Capítulo 1: “No lo van a comprar, Jose” 

La oficina de Haladjian Industrial Solutions estaba en calma, pero María Jesús no las 
tenía todas consigo. Sobre la mesa reposaba una oferta técnica para una importante 
plataforma logística de productos químicos en Polinyà. Dos obturadores fijos SCAC 
(Sistema de Contención de Aguas Contaminadas). Dos dispositivos diseñados para 
ser la última línea de defensa entre un accidente rutinario y un desastre ecológico 
de escala nacional. 

— Jose, yo los conozco —dijo Chus, mirando a Jose Sesar—. Mi primo trabajó allí. Es 
una empresa con productos "chungos": inflamables, químicos corrosivos, depósitos 
de 24.000 litros... Tienen mil medidas de seguridad, o eso creen ellos. Dirán que ya 
tienen cubetos, que ya tienen protocolos. No van a gastar en algo que va enterrado 
en una tubería y que "ojalá no usen nunca". Vas a perder el tiempo. 

Jose Sesar, con esa calma técnica que da el haber visto demasiados vertidos que "no 
podían ocurrir", guardó los planos en su maletín. 

— Hay que ir, Chus —respondió Jose—. Porque el día que el cubeto desborde, o que 
el agua de los bomberos empiece a arrastrar el químico hacia el río, esos gerentes 
querrán haber apretado un botón y sellado la planta. Si no voy, y pasa algo, la culpa 
también será nuestra por no habérselo explicado con claridad. 

LO QUE TODO GERENTE DEBE SABER SOBRE EL CASO POLINYÀ  

- El incidente: Un incendio en 2019 con materiales químicos y ATEX.  

- El error técnico: No contar con un sistema de obturación automática (SCAC) que bloqueara la salida de 

aguas pluviales.   

- La consecuencia ambiental: Miles de litros de agua contaminada con metales pesados llegaron al río.   

- La consecuencia legal: Imputación penal del Gerente y del Responsable de Prevención por negligencia 

grave.  

- La conclusión: El "ahorro" en prevención se convirtió en la desaparición de la empresa.  
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Días después, Jose estaba frente al "Conde", así llamaban al responsable de 
mantenimiento de la nave. El ambiente olía a disolvente y a eficiencia industrial. Jose 
le explicó el concepto del SCAC: 

"Mire", decía Jose señalando el plano de la red de pluviales, "vuestra nave es un 
búnker por fuera, pero por debajo tenéis arterias abiertas que conectan directamente 
con el río. Si un tanque rompe, el líquido no esperará a que pongáis una barrera 
manual. El obturador se instala en la arqueta de salida. Si hay un problema, dais a 
un botón, se infla con aire comprimido —sin necesidad de electricidad— y vuestra 
red de tuberías se convierte en un depósito de seguridad de miles de metros cúbicos. 
Cumplís con la APQ 656/2017 y dormís tranquilos". 

El responsable de mantenimiento miró el presupuesto. Luego miró a su segundo, 
Osvaldo. — “Ahora mismo no es prioridad, Jose. Tenemos otras inversiones en 
marcha. Si pasa algo, ya tenemos los protocolos de emergencia.” 

La oferta se quedó en un cajón. Chus tenía razón: no lo compraron. 

 

Capítulo 2: Martes de ceniza en Polinyà 

Pasaron los meses. El presupuesto del sistema SCAC acumulaba polvo. 

En la nave de arriba, la rutina se rompió una tarde de 2019. Lo que empezó como una 
pequeña fuga en una zona de productos químicos mal estibados —materiales que, 
según se supo después, no deberían haber estado mezclados en esa zona ATEX— se 
convirtió en una reacción en cadena. 

"¡PUM!" 

El estruendo se oyó en todo el polígono. La nave de arriba acababa de "petar". El 
fuego se propagó con una velocidad aterradora, alimentado por los productos 
inflamables. Las llamas eran tan altas que empezaron a lamer las paredes de los 
depósitos gigantes de 24.000 litros que estaban cerca. 

En medio del caos, los operarios corrían. Algunos recordaban las charlas de 
seguridad, pero el pánico es un mal consejero. 

En la mente de Óscar, el segundo de mantenimiento, resonó una frase de Jose Sesar 
durante la visita:  
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"En un incendio químico, vuestro mayor enemigo no es solo el fuego, es el agua de 
los bomberos. Todo lo que tiren para apagar las llamas se mezclará con el líquido 
contaminante y buscará el camino más fácil: vuestras alcantarillas". 

Óscar miró hacia la rejilla del patio. El agua de los hidrantes, teñida de un color negro 
aceitoso y burbujeante, estaba fluyendo con fuerza hacia el colector. Intentaron 
poner tubulares, intentaron buscar placas de obturación manuales, pero el caudal 
era demasiado violento para una respuesta humana. 

No había botón que pulsar. No había un sistema de emergencia. No habia un SCAC. 
La planta estaba "desangrándose" hacia el exterior. 

Miles de litros de agua contaminada, cargada con metales pesados y restos de 
productos inflamables, entraban en el colector principal con un rugido sordo. El 
veneno ya estaba de camino al río. 

 

Capítulo 3: El rugido de los 24.000 litros 

El calor en el patio de maniobras era ya insoportable. Osvaldo sentía cómo el vello 
de sus brazos se rizaba por la radiación térmica. La nave de arriba era una tea 
incandescente y el estruendo de los materiales ATEX deflagrando rítmicamente —
¡BUM... BUM!— marcaba el pulso de la tragedia. 

Pero lo que de verdad le quitaba el sueño a Osvaldo no era lo que ya ardía, sino lo 
que estaba a punto de hacerlo. 

A escasos metros del foco principal, se erguían los tanques gigantes. Colosos de 
acero cargados con 24.000 litros de disolventes y químicos de alta peligrosidad. Si 
uno de esos depósitos alcanzaba la temperatura crítica de ignición, el polígono de 
Polinyà dejaría de ser una zona industrial para convertirse en un cráter. Los 
bomberos lo sabían. Por eso, no solo atacaban el fuego; estaban "bañando" los 
tanques con cortinas de agua incesantes para refrigerar el metal. 

En medio del estrépito de las sirenas, Osvaldo recordó a Jose Sesar señalando 
precisamente esos tanques durante la auditoría técnica. 

"Osvaldo", le había dicho Jose mientras caminaban por la balsa de hormigón, 
"vuestro plan de autoprotección dice que el cubeto de retención aguantará la rotura 
de un tanque. Y es verdad. Pero, ¿qué pasa si hay un incendio? Los bomberos van a 
tirar 3.000 litros de agua por minuto. Vuestro cubeto se llenará en media hora y 
empezará a desbordar. En ese momento, vuestra única salvación es que el SCAC 
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esté cerrado para que la propia red de pluviales actúe como un segundo cubeto 
gigante bajo tierra". 

Osvaldo miró al suelo. El agua de refrigeración, hirviente y cargada de residuos 
químicos que se habían filtrado de la nave de arriba, corría como un río embravecido. 
No eran charcos; era una corriente de palmo y medio de altura que buscaba con 
precisión quirúrgica las rejillas de drenaje. 

— ¡Buscad algo! ¡Tapona esas rejillas! —gritó Osvaldo a dos operarios que traían 
mantas ignífugas. 

Fue inútil. El agua pasaba por debajo, por los lados, con una presión que levantaba 
cualquier trapo o saco de arena improvisado. Osvaldo sintió una punzada de náusea 
al ver cómo el agua negra desaparecía por el sumidero. Sabía exactamente a dónde 
iba: al colector general, y de ahí, sin escalas, al cauce virgen del río. 

 

La tecnología no estaba 

Si hubieran aceptado la oferta de Haladjian, Osvaldo solo habría tenido que correr 
hacia la caja de control roja situada en la pared exterior de la oficina. Habría roto el 
cristal y pulsado el botón. En ese instante, sin necesidad de que las bombas 
eléctricas funcionaran (la luz ya se había cortado por el incendio), las botellas de aire 
comprimido habrían liberado su carga. 

Bajo sus pies, los balones neumáticos de caucho reforzado se habrían inflado en 
menos de dos minutos, adaptándose a la perfección a las paredes de la tubería de 
hormigón. El SCAC habría sellado la salida de la empresa. Toda esa agua 
contaminada, todo ese veneno mezclado con espuma de extinción, se habría quedado 
atrapado en la red de tuberías interna, esperando a ser succionado por un gestor de 
residuos días después. 

Pero el panel de control no estaba. La caja roja no existía. 

Osvaldo vio cómo la pintura de los tanques de 24.000 litros empezaba a burbujear y 
desprenderse por el calor extremo. El metal gemía bajo la presión interna. Los 
bomberos gritaban órdenes. Y mientras tanto, el río de Polinyà empezaba a recibir la 
carga tóxica que acabaría con la vida acuática en kilómetros a la redonda. 

— Jose tenía razón —susurró Osvaldo para sí mismo, con la cara bañada en sudor y 
hollín—. No estábamos ahorrando dinero. Estábamos comprando tiques para una rifa 
que acabamos de ganar. 
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Método manual (Lo que tenían) Sistema SCAC (Lo que necesitaban) 

Peligro físico: El personal debe acercarse 

a vapores tóxicos y líquidos corrosivos.  

Seguridad: Activación a distancia vía 

panel, SMS o enlazada a la alarma de 

incendios.  

Dependencia eléctrica: Si el fuego corta 

la luz, muchas bombas y barreras dejan de 

funcionar.  

Autonomía: Funciona con botellas de 

aire comprimido; no necesita 

electricidad.  

Velocidad: Poner una placa manual bajo 

un caudal de 3.000 l/min es físicamente 

imposible.  

Rapidez: Sellado total en menos de 2 

minutos de forma automática. 

 

Capítulo 4: El abrazo del ácido y el silencio de la ley 

El sol de la mañana siguiente no trajo claridad, solo una luz cruda sobre el desastre. 
El aire en el polígono de Polinyà ya no era aire; era una neblina densa, de un amarillo 
enfermizo, que se pegaba a la garganta como papel de lija. Osvaldo, con los ojos 
inyectados en sangre tras una noche en vela, observaba cómo los últimos focos de 
la nave de arriba se extinguían entre columnas de humo fétido. 

Aquello no era agua sucia. Era un caldo corrosivo que había reaccionado con el 
asfalto caliente, generando una efervescencia química que fundía las suelas de las 
botas de seguridad. 

— ¡No os acerquéis a los sumideros sin equipo autónomo! —bramó Osvaldo, 
deteniendo a un operario que intentaba inspeccionar una arqueta con apenas una 
mascarilla de tela. 

El operario retrocedió justo a tiempo. Un pequeño charco del líquido, que aún 
burbujeaba cerca de la rejilla, había empezado a comerse el metal de la tapa del 
alcantarillado a una velocidad antinatural. No era solo un vertido; era un agente 
agresivo que devoraba todo a su paso. 

En ese momento de desolación, Osvaldo volvió a ver a Jose Sesar en la sala de 
formación, sosteniendo un mando de activación a distancia. 
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"Escuchadme bien", decía Jose con voz grave. "Cuando un vertido es 'chungo', no vais 
a querer estar a menos de diez metros de la alcantarilla. Los vapores os pueden 
tumbar en segundos y el líquido atravesará vuestros guantes antes de que podáis 
apretar un tornillo. El SCAC no está diseñado solo para salvar al río; está diseñado 
para que no tengáis que jugaros la piel en un ambiente ATEX. Se activa desde un 
panel seguro, un SMS o directamente enlazado a la central de incendios. El sistema 
se infla solo mientras vosotros estáis a salvo en el punto de reunión". 

Osvaldo miró su mano vacía. No había mando. No había distancia de seguridad. 
Habían intentado parar un tsunami químico con las manos desnudas. 

 

El desastre se hace público  

A mediodía, la tragedia ya no era solo de la empresa. Osvaldo encendió la radio del 
coche oficial. La voz del locutor sonaba urgente: 

"...desastre medioambiental en el río Besós. Una mancha tóxica procedente de un 
incendio en Polinyà ha provocado una mortandad masiva de peces. La Generalitat ya 
ha activado el nivel de alerta por la presencia de metales pesados y compuestos 
inflamables en el cauce. Se sospecha de una negligencia grave en los sistemas de 
contención de la empresa siniestrada..." 

 

El inicio del calvario legal  

Semanas después, la atmósfera en las oficinas era de funeral judicial. El Gerente y 
la responsable de Prevención de Riesgos ya no caminaban con la seguridad de antes. 
Sus caras eran las de personas que han comprendido, demasiado tarde, que el 
ahorro de un presupuesto puede ser la ruina de una vida. 

La noticia corrió como la pólvora por los pasillos: la fiscalía de medio ambiente había 
entrado de oficio. Ya no se trataba de una multa administrativa de unos pocos miles 
de euros. 

"Imputación penal por delito ecológico y negligencia grave". 

El juez había solicitado los protocolos de seguridad de la planta. Y allí, en el centro 
del interrogatorio, surgió la pregunta que Osvaldo temía: — ¿Por qué, sabiendo el 
riesgo de sus materiales, no contaban con un sistema de obturación automática en 
la salida de pluviales? 
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No había respuesta. El silencio del Gerente ante el juez fue el mismo silencio que le 
dio a Jose Sesar cuando rechazó el SCAC. Habían cumplido con el Reglamento de 
Almacenamiento de Productos Químicos (APQ) sobre el papel, pero habían fallado 
en la realidad. La Ley de Responsabilidad Medioambiental 26/2007 caía ahora sobre 
ellos con todo su peso: "Quien contamina, paga". Y en este caso, el pago no era solo 
económico; la sombra de la prisión empezaba a alargarse sobre los despachos. 

Osvaldo se sentó en su mesa y encontró, bajo una pila de informes de daños, el 
catálogo arrugado de Haladjian. Leyó la frase final de la contraportada: "El precio 
inicial no se compara al riesgo". 

— Nunca fue el precio, Jose —susurró Osvaldo—. Fue la soberbia de creer que a 
nosotros nunca nos pasaría. 

 

Capítulo 5: Las huellas del veneno 

Tres años después del incendio, el polígono de Polinyà había recuperado su pulso 
febril, pero la nave de arriba seguía siendo una cicatriz de hormigón gris y persianas 
oxidadas. El primo de Chus, caminaba por los alrededores de la planta cuando una 
figura familiar, algo más encorvada de lo que recordaba, se detuvo a su lado. 

Era Osvaldo. 

Ya no vestía el uniforme impoluto de segundo de mantenimiento. Su mirada tenía el 
cansancio de quien ha pasado demasiadas horas en despachos de abogados y salas 
de espera judiciales. 

— Hombre, Julio... —dijo Osvaldo con una sonrisa amarga—. Cuánto tiempo. Veo que 
sigues en el sector. Suerte la tuya. 

Julio asintió con respeto. Sabía que la vida de Osvaldo y de toda la cúpula de la 
empresa había dado un vuelco el día que el químico tocó el río. 

— Me han contado que la cosa sigue fea en los juzgados, Osvaldo —comentó Julio 
con cautela. 

Osvaldo soltó un suspiro que pareció arrastrar todo el peso de la nave siniestrada. 

— Fea es quedarse corto, Julio. ¿Te acuerdas de la responsable de Prevención? ¿Y 
del Gerente? Pues ahí los tienes, imputados por la vía penal. No es solo una multa 
administrativa que paga el seguro y ya está. El juez no suelta el hueso. Dice que hubo 
una negligencia gravísima. Que sabíamos lo que almacenábamos, que sabíamos que 
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los cubetos podían desbordar en caso de incendio y que, aun así, no pusimos los 
medios para evitar que el líquido saliera de la propiedad. 

Osvaldo señaló con la barbilla hacia la arqueta donde, años atrás, el agua ácida había 
desaparecido con un rugido. 

— El fiscal tiene el presupuesto de Jose Sesar sobre la mesa, Julio. Lo encontraron 
en los archivos de mantenimiento. El juez les preguntó directamente: “Si sabían que 
existía un sistema de obturación neumática que funcionaba sin luz y cerraba la planta 
en segundos, ¿por qué no lo instalaron?”. No supieron qué decir. El "ahorro" de unos 
pocos miles de euros en aquellos dos obturadores se ha convertido en una posible 
condena de cárcel y en la inhabilitación profesional de por vida. 

 

El eco de la formación: Lo que pudo ser 

Julio recordó entonces las palabras de su mujer, Chus, cuando Jose volvió de aquella 
reunión fallida. Recordó la advertencia de que "quien contamina, paga". 

— Lo peor no es la multa, Julio —continuó Osvaldo, bajando la voz—. Lo peor es que 
la empresa ha muerto por dentro. Los clientes se fueron en cuanto vieron la mancha 
en los telediarios. Nadie quiere trabajar con alguien que destruye un río por no 
querer invertir en un tapón. El Gerente lo ha perdido todo: su patrimonio, su 
reputación... y pronto, su libertad. 

Osvaldo miró su reloj, un gesto nervioso que delataba su ansiedad. 

— Tengo que irme. He quedado con el perito. Estamos intentando demostrar que al 
menos los depósitos de 24.000 litros estaban en buen estado, que eso no falló... pero 
al juez le da igual. Para él, el delito fue dejar que el agua de extinción se llevara el 
residuo al cauce público. 

Antes de irse, Osvaldo se detuvo y miró a Julio a los ojos. 

— Dile a Jose Sesar que tenía razón. Aquel día, en la reunión, nos dijo que el SCAC 
era nuestro "seguro de vida". No le creímos. Pensamos que vendía miedo para vender 
caucho. Ahora daría todo lo que tengo por volver a ese despacho, coger aquel 
presupuesto y firmarlo con los ojos cerrados. 

Osvaldo se alejó, perdiéndose entre los camiones del polígono, dejando tras de sí el 
eco de una lección que nadie en Polinyà olvidaría jamás. 
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Capítulo 6: La lección que no se borra con agua 

Semanas después del encuentro entre Julio y Osvaldo, la noticia de las imputaciones 
penales corría por los grupos de WhatsApp de todo el Vallès. En las oficinas de 
Haladjian Industrial Solutions, María Jesús y Jose Sesar comentaban el último 
informe de prensa sobre el caso de Polinyà. 

— Tenías razón, Chus —dijo Jose, dejando el periódico sobre la mesa—. Al final, el 
coste de aquellos dos obturadores fijos era calderilla comparado con la fianza que 
les pide ahora el juez. 

Jose se levantó y se acercó a las muestras donde guardaba una sección de un balón 
neumático. Pasó la mano por el caucho reforzado, una pieza diseñada para resistir 
presiones brutales y químicos agresivos. 

— Lo que la gente no entiende —continuó Jose— es que el SCAC no es un producto. 
Es un seguro de continuidad. Cuando una empresa como la de Osvaldo "peta", el 
incendio es solo el primer problema. El segundo, y el que te mata financieramente, 
es el residuo. Si dejas que el agua de extinción salga de tu parcela, has perdido el 
control. Te has convertido en un delincuente ambiental. 

 

La anatomía de una decisión correcta 

Jose se giró hacia un esquema que tenía en la pared. En él se veía cómo el sistema 
habría funcionado aquel martes de ceniza: 

1. Activación: Al cortarse la luz por el incendio, el sistema no habría fallado. Las 
botellas de aire comprimido habrían liberado la presión mecánica necesaria. 

2. Confinamiento: En menos de dos minutos, el balón se habría adaptado a la 
irregularidad de la tubería de 800 mm, bloqueando el paso. 

3. La planta como cubeto: Los miles de litros de agua ácida y espumas químicas 
se habrían acumulado en la red de alcantarillado interna. Sí, habría sido un 
residuo caro de gestionar, pero habría sido un residuo controlado, no un delito 
ecológico en el río Besós. 

— La normativa es clara, Chus —sentenció Jose—. El APQ 656/2017 y la Ley de 
Responsabilidad Medioambiental no son sugerencias. Son el marco que dice que si 
manejas "cosas chungas", eres responsable de cada gota que salga de tu puerta. 
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El amanecer de una nueva conciencia 

El teléfono de Jose sonó. Era un cliente de una planta vecina a la de Polinyà. Habían 
visto las barbas de su vecino pelar y ahora tenían prisa. Mucha prisa. 

— Hola, sí... entiendo. Habéis visto lo de la nave de arriba, ¿verdad? —Jose escuchaba 
con atención mientras anotaba unos diámetros en su libreta—. No os preocupéis, 
iremos mañana mismo a medir las arquetas. No queremos que vuestra historia 
termine en el juzgado. 

Al colgar, Jose miró a María Jesús. — Sabes qué es lo más triste, Chus? Que Osvaldo 
y el Gerente no son malas personas. Simplemente pensaron que "la suerte" era un 
sistema de seguridad válido. Y la suerte, en la industria química, tiene una fecha de 
caducidad muy corta. 

 

La historia de la nave de Polinyà no es un caso aislado. Es un recordatorio de que, 
en el mundo industrial, la diferencia entre una anécdota de mantenimiento y una 
imputación penal se mide en milímetros y en la voluntad de apretar un botón a 
tiempo. 

Hoy, la red de alcantarillado de aquella empresa sigue ahí, pero la empresa ya no 
existe. El río se recuperará en décadas, pero las carreras profesionales de quienes 
dijeron "no es prioridad" se hundieron para siempre en aquel vertido. 

 

No dejes que tu historia sea la próxima que Jose Sesar tenga que contar.  

Las multas pasan, pero la imputación penal y la pérdida de reputación son 
permanentes.  

Solicita hoy una auditoría técnica de obturación gratuita.  

Analizaremos tus arquetas y diseñaremos el búnker subterráneo que tu empresa 
necesita para dormir tranquila.  

Email de contacto: cliente@haladjian.com 

 

Agiliza el proceso rellenando este cuestionario 

mailto:cliente@haladjian.com
https://www.haladjian-industrial.es/wp-content/uploads/2024/01/Cuestionario-de-Sistemas-de-Obturacion.pdf
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